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Introducción

Una de las aristas de la desigualdad socioeconómica, se ma-
nifiesta en la prevalencia de entornos inseguros que tienen 
un mayor impacto sobre las personas de bajos ingresos, pues 
sus posibilidades materiales para alejarse o protegerse de tales 
entornos son muy reducidas. Por tanto, reducir la criminali-
dad también es combatir una de las fuentes de inestabilidad 
social e institucional que dificultan el derramamiento de los 
beneficios del crecimiento económico. La educación no solo 
forma ciudadanos, sino también moldea la estructura de 
incentivos que enfrenta el joven al elegir entre la legalidad o 
la criminalidad. El marco de decisión que ofrece el acceso a 
la educación en términos del uso del tiempo, las expectativas 
de participación sobre el mercado laboral, del balance de los 
costos y beneficios del actuar ilegal, en teoría actúan como 
mecanismos disuasorios de la actividad criminal. 

En los últimos años, y para buena parte de los países en 
desarrollo, la educación se ha convertido en prioridad de las 
agendas y planes de gobierno, debido a sus efectos sobre el 
crecimiento económico y sus impactos sobre el mejoramiento 
relativo de los estándares de vida de la población. Diferentes 
ciencias y disciplinas, entre ellas las ciencias políticas, econó-
micas, pedagógicas y sociológicas, han establecido impactos 
significativos de la educación sobre fenómenos como la cri-
minalidad, la pobreza y las libertades democráticas.

La educación presenta, por un lado, potenciales efectos 
sobre la criminalidad al reducir el tiempo de exposición de 

vestigación la Escuela de Economía, Administración y Negocios 
de la Universidad Pontificia Bolivariana (sede Medellín). Correo 
electrónico: luishoracio.botero@upb.edu.co; https://orcid.org/0000-
0002-4116-8876

los estudiantes a ambientes de criminalidad y al aumentar, 
por el otro, las expectativas de ingresos legales. Las políticas 
dedicadas a la cobertura y a la calidad de la educación, en la 
práctica, comportarán efectos no sólo sobre el crecimiento 
económico, sino también sobre la criminalidad y otros fenó-
menos socio-económicos conexos.

Si bien son varios los estudios que se han acometido sobre 
violencia y criminalidad en Medellín, es pertinente destacar 
el realizado por Dávila (2016), donde señala que no han 
sido pocos los estudios que se han ocupado de la violencia 
urbana, el conflicto armado, la seguridad, el crimen y el delito 
en Medellín. Según Dávila (2016), “las investigaciones varia-
das, con múltiples métodos, enfoques, factores explicativos, 
impactos y conclusiones han llegado al lector especializado 
en los últimos años (en especial en los 15 anteriores). Vale 
la pena advertir que en su mayoría se trata de trabajos me-
tódicos, rigurosos y pertinentes. Sin embargo, este cúmulo 
de resultados científicos no es suficiente para abarcar por 
completo el campo de análisis propuesto; se podría decir que 
Medellín no está sobre-diagnosticada y aún falta mucho por 
decir” (p. 108).

El caso de Medellín es sin duda representativo y ejempla-
rizante, tras crecer de manera acelerada a finales del siglo 
XX, fenómeno asociado a que la ciudad se convirtió en el 
epicentro del comercio mundial de narcóticos durante los 
años 1980 y la urbe más violenta a principios del decenio de 
1990. No obstante, hoy Medellín es reconocida internacio-
nalmente como un modelo de desarrollo urbano tras haber 
logrado promover, a través de la planificación urbana, una 
especie de reingeniería económica y social. La transforma-
ción de Medellín ha estado enmarcada en el desarrollo de 
una serie de políticas con acento social e incluyente, en lo 
que se ha denominado urbanismo social, y en el desarrollo 
de acciones propias de la gobernanza, tales como el ejercicio 
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de presupuesto participativo, reconocido como una de las 
mejores prácticas de gobernanza de una ciudad capital. 

En aras de contribuir a la reflexión sobre la triada Gobier-
no, territorio y seguridad, y en virtud de que la investigación 
que inspira este capítulo da cuenta de la relación entre educa-
ción, gobernanza y criminalidad, es pertinente señalar que la 
primera ha sido y será la mejor forma no solo de combatir el 
crimen, sino también de conformar los elementos fundantes 
de un buen gobierno y consolidar el territorio. Por tradición, 
el énfasis en el análisis de la educación se centra en la prepara-
ción para el trabajo, el mercado laboral, el análisis del capital 
humano como factor explicativo del crecimiento económico 
y de las desigualdades de ingreso. En otros ámbitos, la edu-
cación tiene un papel destacado en la formación ciudadana, 
así como es considerada como determinante de conductas 
relacionadas con la salud y con externalidades que inciden 
positivamente en la calidad de vida del individuo.

Entre la educación y la criminalidad, y como parte de 
la propuesta investigativa, se encuentra la gobernanza, 
entendida como la participación de actores estratégicos en 
las decisiones que los afectan. Dichos actores, para el caso 
puntual de la investigación realizada, corresponden al sector 
público estatal, sector privado y comunidad de barrios, a 
quienes les corresponde intervenir las políticas de calidad 
de la educación de la ciudad y combatir, por ende, el crimen 
entre los jóvenes escolares.

Esta investigación partió de la premisa de que la educación 
promueve ciudadanos respetuosos y, a través de ella, se enseña 
no solamente habilidades para fortalecer las capacidades in-
dividuales, sino también competencias blandas que preparan 
a los adolescentes para la interacción social y la convivencia 
pacífica. De esta manera, se considera que fortalecer el sis-
tema educativo de una ciudad, debe convertirse en fuente de 
externalidades de orden cívico que conduzca a eliminar los 

incentivos que invitan a los jóvenes a sumarse a actividades 
delictivas y criminales. 

El propósito de este capítulo es descriptivo y pretende el 
examen de los hechos de criminalidad en la ciudad de Medellín 
para el periodo (2004-2016). Dado que interesa explorar la rela-
ción de la criminalidad con el nivel de educación de la ciudad, 
son analizados también los datos de calidad educativa calcu-
lados, a partir de los puntajes de las pruebas SABER 11 para 
este mismo periodo, también computados a escala de barrio.6 

El enfoque estadístico considerado en este capítulo es 
diferente al usualmente utilizado en economía, y vincula un 
enfoque espacial de los fenómenos de criminalidad y edu-
cación. Anima esta elección metodológica el hecho de que, 
tanto el fenómeno de criminalidad como de educación, no 
son aleatorios en el espacio político de la ciudad, sino que se 
encuentran muy relacionados con el nivel socio-económico 
de los barrios que integran la ciudad de Medellín. Por ejem-
plo, y como se señalará, los asesinatos por arma de fuego 
suelen ocurrir más en los barrios periféricos de la ciudad, los 
barrios de menores niveles de ingreso y, paralelamente, estos 
barrios presentan los niveles más bajos de calidad educativa. 
De esta manera, el enfoque utilizado permitirá discernir los 
patrones espaciales de estos dos importantes fenómenos de 
la ciudad, con el fin de proveer piezas de evidencia estadís-
tica que eventualmente puedan sustentar el establecimiento 
y planificación de políticas públicas educativas, propias de 
una gobernanza, donde los actores estratégicos, directa o 

6	 Como indicador de calidad educativa fue considerado el compu-
to del rendimiento promedio de los estudiantes en la prueba de 
matemáticas. Este procedimiento es recurrente en la literatura 
colombiana. Para tal efecto, véase Loaiza Quintero e Hincapié 
Vélez (2016) en http://www.scielo.org.co/scielo.php?pid=S0120-
44832016000100002&script=sci_abstract&tlng=en

http://www.scielo.org.co/scielo.php?pid=S0120-44832016000100002&script=sci_abstract&tlng=en
http://www.scielo.org.co/scielo.php?pid=S0120-44832016000100002&script=sci_abstract&tlng=en
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indirectamente involucrados, participen en las decisiones 
que en esta materia se precisan. 

El Estado de la cuestión

El fenómeno del crimen ha sido estudiado bajo diversas 
perspectivas teóricas y empíricas que van desde posturas 
antropológicas y sociológicas hasta económicas y políticas, 
que han enriquecido el debate en los últimos años. Desde 
la mirada de la economía, las implicaciones del crimen, en 
términos de afectación social, han sido ampliamente seña-
ladas, bajo la consideración de los costos sociales que dicho 
fenómeno comporta. En tal sentido, la literatura sobre econo-
mía del crimen considera que los costos asociados al crimen 
pueden dividirse entre costos tangibles y costos intangibles, 
(Clotfelter, 1977; Becker, 1968). La consideración de tales 
costos permite definir un análisis sobre los determinantes 
del crimen, (Lauridsen, Zeren y Ari, 2013).

Los costos tangibles corresponden a aquellos asociados a 
los costos de la inversión pública destinada a la prevención 
y judicialización del crimen, como la inversión en cuerpos 
policiales, en un sistema carcelario y un sistema judicial; estos 
costos tienden a incrementarse en la medida en que el crimen 
se incrementa. Por otro lado, Donohue (2007), señala que 
existen costos intangibles de necesaria consideración, como 
la pérdida de productividad laboral asociada a los individuos 
afectados directa e indirectamente por este fenómeno, y la 
afectación generada sobre el mercado laboral que supondría 
una reducción en la oferta laboral.

Aunque, como lo señalan Lauridsen, Zeren y Ari (2013), 
no existe un consenso definitivo en la literatura acerca de las 
causas del crimen, es posible establecer, en general, que los 
determinantes del accionar ilegal se pueden subdividir en un 
grupo de factores socio-económicos y un grupo de factores 

demográficos. Los determinantes que teórica y empírica-
mente han resultado relevantes, son los que se expresan en 
la siguiente relación funcional:

Crimen = f(PIB, Inflación, Urbanizacion, Nivel Educación, 
Capacidad Institucional del Estado)

Donde, en primera instancia, la literatura establece una 
relación inversa entre el crimen y el nivel de ingresos, frecuen-
temente aproximado por el Producto Interno Bruto (Ehrlich, 
1973; Kelly, 2000; Engelhardt, Rocheteau y Rupert, 2008). Sin 
embargo, este hallazgo ha sido matizado por Gumus (2004), 
quien enfatiza que el factor preponderante en la determina-
ción del crimen es la desigualdad de ingresos. Además, desde 
una perspectiva macroeconómica, se ha establecido que un 
mayor nivel de inflación conduce a reducir el poder adqui-
sitivo de los salarios de los individuos, disminuyendo, con 
ello, el estándar de vida e incrementando las probabilidades 
de incurrir en actividades criminales (Ralston, 1999; Teles, 
2004; Tang y Lean, 2007). 

También se ha considerado que un mayor tamaño urbano 
trae consigo un aumento de la criminalidad. A.M. Masih y 
R. Masih (1996) y Helsley y Strange (1999) establecen que 
la razón fundamental es que en las ciudades grandes la pro-
babilidad de ser judicializado o capturado es menor, lo cual 
conduce en el fondo a sustentar mayores incentivos hacia 
la actividad criminal. Este fenómeno está conectado con la 
capacidad institucional para contrarrestar la anonimidad del 
criminal, con el fin de dar aplicación al imperio de la Ley. 
En este respecto, es bastante claro que un aparato policial y 
judicial efectivos constituyen un ingrediente fundamental 
para disuadir cualquier actividad ilícita.

Respecto al nivel de educación y su relación con el fenó-
meno del crimen, distintos autores como Lochner (1999), 

http://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0047272708000881
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Grogger (1998), pasando por Marselli (1997) establecen que 
el mecanismo, a través del cual el nivel de educación afecta al 
crimen, viene dado por el efecto de un mayor nivel de capital 
humano sobre el nivel de ingresos esperados, efecto que está 
compuesto tanto por la menor incidencia del desempleo 
sobre la población educada, como por los mayores salarios 
devengados. 

El nivel de capital humano tiene la característica de 
constituir un potencial mitigador no sólo del fenómeno del 
crimen en sí mismo, sino de los costos intangibles señalados 
por la literatura, en especial, en la productividad laboral. Un 
nivel de capital humano mayor generaría en los individuos 
un salario esperado mayor, incentivando una permanencia 
en la oferta laboral y, con ello, reduciendo las probabilidades 
de incursionar en actividades criminales. Esta hipótesis se 
deriva del modelo económico sobre el crimen iniciado por 
Becker (1968), con desarrollos posteriores de (Witte y Witt, 
2002; Grogger, 1998), en el cual, el crimen es entendido 
como una actividad económica sujeta a una rentabilidad. 
Si el beneficio esperado de la actividad criminal es mayor a 
su costo esperado, se generan incentivos para realizar una 
actividad criminal (Warren, 1978). En este sentido, la acti-
vidad criminal es considerada por el enfoque económico, a 
diferencia de enfoques psicológicos y sociológicos, como una 
actividad sustitutiva de cualquier actividad bajo un contexto 
del cumplimiento de las normas (Becker, 1968). 

Según Machin, Marie, y Vujić (2011) es posible conside-
rar otros dos mecanismos adicionales claves, por medio de 
los cuales la educación puede reducir el nivel de crimen. El 
primero tiene que ver con el tiempo dedicado a la educación, 
el cual limita el tiempo que disponen los jóvenes para llevar 
a cabo actividades criminales. El segundo vincula el crimen 
y la educación con el nivel de paciencia o aversión al riesgo. 

Así, los individuos con más paciencia tienen bajas tasas de 
descuento futuro, por lo que valoran más los ingresos futuros 
en comparación con los individuos de tasas altas, lo que los 
lleva a educarse. 

Por su parte, Hansen y Machin (2003) plantea que el 
tiempo gastado en educación por parte de los niños –tiempo 
destinado a la escuela–, constituye un determinante psicológi-
co del crimen, que se encuentra relacionado con la paciencia 
(tasa de descuento) y el grado de aversión al riesgo, funda-
mentales a la hora de examinar la probabilidad de incurrir en 
una acción ilegal. Desde esta perspectiva (Lochner y Moretti, 
2004) y Hjalmarsson (2008) encuentran en los subsidios a la 
educación, de oferta y de demanda, una herramienta efectiva 
para contrarrestar el accionar ilícito. En suma, el elemento 
común subyacente a los distintos mecanismos de transmi-
sión considerados en la literatura está relacionado con el 
costo de oportunidad, percibido por el individuo, donde (a 
grosso modo) un mayor nivel de opciones u oportunidades 
educativas, sobre todo en el corto plazo, hacen más atractivas 
las opciones lícitas, tanto por la mayor rentabilidad percibida 
de permanecer en la legalidad a futuro, como por el mayor 
riesgo relativo percibido al incurrir en actividades criminales.

Feinstein y Sabates (2005), llevan a cabo una estimación, 
por medio de la técnica de Diferencias en Diferencias, del 
efecto de programas de intervención del gobierno inglés para 
la delincuencia juvenil, que involucra fundamentalmente in-
centivos para la permanencia escolar. Los autores encuentran 
que los lugares en donde se llevaron a cabo estos programas 
redujeron la criminalidad entre menores de edad en 1.1 y 1.5 
por mil. De esta manera, las políticas educativas presentan 
efectos externos apreciables sobre la criminalidad juvenil. 
Estos autores presentan una completa revisión de literatura 
teórica respecto a los efectos de la educación sobre el crimen.
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El caso de Medellín

En los trabajos investigativos sobre los temas de violencia y 
crimen predominan los descriptivos y, en menor medida, los 
de tipo descriptivo analítico, que conducen a la formulación 
de hipótesis.

[p]redominan los trabajos descriptivos en los que se 
da cuenta de los contextos, actores y modalidades de la 
violencia, características de los sujetos y las poblaciones, 
impactos o consecuencias de la misma. Le siguen estudios 
de carácter descriptivo analítico en los que la descripción 
de los fenómenos se combina con interpretaciones que 
conducen a la formulación de hipótesis, y en aportes a la 
construcción de conocimiento sobre los temas de violencia 
y conflicto armado urbano (Dávila, 2016, p. 113).

De la revisión literatura, resulta relevante el abordaje 
de los estudios sobre violencia y crimen; el rastreo teórico 
y, sobre todo, aquel correspondiente a las investigaciones 
sobre violencia urbana y criminalidad en Medellín: Giraldo 
y Fortou (2014) señalan que a principios de los noventa, la 
ciudad alcanzó tasas de hasta casi 400 homicidios por cada 
100.000 habitantes, teniendo en ese entonces una de las tasas 
de homicidios más altas del planeta, es decir, 6.809 muertos 
ese año. Posteriormente, la ciudad alcanzó una reducción 
considerable en las tasas de homicidios por cada cien mil 
habitantes (100.000), así: 34 en 2007; 52 en 2012; 38 en 2013; 
28,5 en 2014 y menos de 20 en 2015 (Giraldo y Preciado, 
2015, p. 3).

Según cifras del Sistema de Información para la Seguridad 
y Convivencia de Medellín –SICS–, en 2016, se presentaron 
en Medellín 534 homicidios, 38 casos más en relación con el 

año 2015, lo que redundó en un aumento del 6,8% en la tasa 
de homicidios frente al año inmediatamente anterior, ubicán-
dose en una tasa de 21,5 casos de homicidios por cien mil 
habitantes. Este aumento terminó frenando la tendencia de 
descenso de la tasa, que traía desde el año 2010, luego de expe-
rimentar un incremento sustancial en el año 2009 (106,9%)7. 

Giraldo y Fortou (2014) consideran que los factores del 
éxito en la reducción de los indicadores de violencia se 
debe a aspectos como: intervenciones nacionales, como la 
Operación Orión (octubre del 2002); la negociación con las 
Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) y las operaciones 
contra objetivos de alto valor; los avances notables en la 
presencia y el fortalecimiento del Estado local, en especial 
en las áreas marginales y suburbanas, donde las instituciones 
recuperaron el control territorial; la coordinación entre los 
niveles local, regional y nacional de gobierno; la hegemonía, 
desafiada coyunturalmente, de la fuerza pública y la inter-
vención urbanística como hipótesis (p. 82).

Del rastreo teórico, dos trabajos son destacables: “El libro 
Blanco de la Seguridad y la Convivencia de Medellín” y el de 
“Valores, representaciones y capital social en Antioquia. Según 
Dávila (2016), el primero involucra a sectores sociales en los 
procesos de gobernanza de la seguridad y reconfigura los 
tipos de relaciones entre la academia y el ente gubernamen-
tal. Entre tanto, el segundo, es un trabajo que introduce en el 
contexto regional los métodos de economía experimental y 
realiza mediciones de la confianza, reciprocidad, percepción 
de corrupción, valores morales y familiares, entre otros. 

7	 Véase el informe completo en https://www.medellincomovamos.
org/seguridad-y-convivencia/

https://www.medellincomovamos.org/seguridad-y-convivencia/
https://www.medellincomovamos.org/seguridad-y-convivencia/
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La importancia de la gobernanza

Es menester abordar lo relacionado con la gobernanza como 
elemento necesario, para entender la relación entre educación 
y criminalidad, tal como se señaló en la parte introductoria. 
El concepto, si bien pareciera novedoso, deja de serlo desde 
el rastreo teórico. Según Dufour (2009), este se ha abordado 
desde hace más de 400 años. Lo nuevo, sin embargo, radica 
en que el término ha trascendido y se entiende como una 
nueva modalidad de gestión del poder y, por ende, en un 
nuevo modelo de gestión para lo público. Las variaciones 
contemplan cambios en las formas de poder y del sistema de 
relaciones con agentes públicos y privados, por lo que Mou-
laert, Parra y Swyngedouw (2014) indican que la gobernanza 
debe trascender en el cambio de las relaciones sociales y es-
tructuras de poder, incluyéndose prácticas sociales inclusivas 
y democráticas.

La gobernanza tiene múltiples acepciones y miradas. En 
la Tabla 1, se relacionan los conceptos asociados y autores 
que han abordado el concepto de gobernanza. 

Hallazgos: patrones espaciales de la criminalidad 
y la calidad educativa

Los hallazgos corresponden al comportamiento de los prin-
cipales indicadores de criminalidad en la ciudad de Medellín 
para el periodo (2004-2016). En el Gráfico 1, Comportamien-
to de la criminalidad en la ciudad de Medellín, se establece 
que los homicidios por arma de fuego han presentado un 
comportamiento volátil en dicho periodo con el mayor pico 
de incidencia en los años 2009 y 2010; sin embargo, este 
indicador ha mostrado un decrecimiento significativo para 
el año 2016. Por su parte, los homicidios por arma corto-
punzante fueron menos volátiles, aunque los años de mayor 

Tabla 1. Características de la gobernanza

Interdependencia Empoderamiento 
y formación de 
los actores para la 
actuación

(Aguilar, 2010), (Prats i 
catalá, 2005), (Ramírez 
Brouchoud & Tabares 
Quiroz, 2011), (Aguilar, 
2009)

Redes de 
gobernanza

Gerenciamiento de 
redes. Consolidación 
de redes público-
privadas-civil. Alianzas 
y coaliciones público-
privadas.

(Leyva Botero & 
Agudelo Henao, 2013).

Acuerdos Actos colectivos. 
Realización de acuerdos 
y consensos para el 
bienestar común. 
Políticas públicas.

(Aguilar, 2010), 
(Restrepo Medina, 
2011), (Firman, 2008).

Articulación Articulación y 
coordinación de 
actores. Interacción 
entre actores 
gubernamentales, 
sociales, públicos y 
privados, sociedad 
civil. Interrelaciones. 
Estructura de 
relaciones. Integración.

(Frey, 2012), (Prats i 
catalá, 2005), (Cano 
Blandón, 2011), 
(Minnerya, y otros, 
2013), (Michelini, 
2010).

Cooperación Corresponsabilidad. (Ramírez Brouchoud & 
Tabares Quiroz, 2011), 
(Restrepo Medina, 
2011), (Lumita, 2013), 
(Zurbriggen, 2011).

Autocontrol Mecanismos de 
autocontrol y 
autorregulación.

(Robert Dufour, 2009), 
(Valdés ugalde, 2008), 
(Restrepo Medina, 
2011).



232

Geografías del poder territorial

Principios 
democráticos

Democracia 
y principios 
democráticos.

(Hout, 2010), (Prats, 
2001) (Uvalle Berrones, 
2011), (Fernández 
Aller, 2009), (Canto 
Chac, 2008), (Mariñez 
Navarro, 2007), (Valdés 
ugalde, 2008), (PNUD, 
2002), (Pacheco 
Pedraza, 2013), (Canto 
Chac, 2008).

Derechos 
humanos

Equidad y principios 
de derechos humanos 
(equilibrio y justicia 
social).

(Jiménez Benítez, 
2007), (Fernández 
Aller, 2009), (PNUD, 
2002), (Valdés ugalde, 
2008), (UNESCO, 
2008), (Polanco, 2010).

Planificación Procesos de 
planificación local, 
regional, urbana, 
metropolitana, entre 
otras.

(Ye, 2014).

Negociación Mecanismos o procesos 
de negociación.

(Michelini, 2010), 
(Ramírez Brouchoud & 
Tabares Quiroz, 2011).

Participación Mecanismos de 
participación.

(Mariñez Navarro, 
2007), (Cano Blandón, 
2011), (Keller, 2008), 
(Ramírez Brouchoud & 
Tabares Quiroz, 2011), 
(Closa Montero, 2003), 
(Speer, 2012), (Lumita, 
2013), (Fernández 
Aller, 2009).

Toma de 
decisiones

Ejercicio del poder 
democrático. 
Información y 
comunicación para la 
toma de decisiones.

(Vigil & Fernández, 
2012), (Restrepo 
Medina, 2011).

Fuente: elaboración propia con base en levantamiento  
del estado del arte (2018).

Gráfico 1. Comportamiento de la criminalidad  
en la ciudad de Medellín

Homicidios por Arma de Fuego (2004-2016)

Homicidios por Arma Corto-punzante (2004-2016)

Comportamiento de Tipos de Hurto  
en la Ciudad de Medellín (2003-2015

 
Fuente: Cálculos propios con base en los datos suministrados  

por la Secretaría de Seguridad de Medellín.
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frecuencia coinciden con los de arma de fuego. Los hurtos 
a personas presentaron un incremento tendencial en todo 
el periodo, con relativas disminuciones en el año 2006; tal 
comportamiento es seguido por el hurto a motocicletas, pero 
a partir del año 2012 el hurto a personas tomó la delantera, 
así como el comportamiento creciente de los hurtos a esta-
blecimientos comerciales a partir del año 2006 al igual que 
hurto a residencias también fue considerado. 

Patrones espaciales de la criminalidad versus educación 

La criminalidad es aproximada, a través del número total 
de hurtos por barrio o, en su defecto, por el número total de 
homicidios por barrio. Para analizar el patrón espacial del 
crimen, a través del tiempo, se recurrió a los indicadores lo-
cales de asociación espacial (LISA), para detectar, a través de 
los años, cuáles barrios son clasificados como pertenecientes 
a la clasificación de alta criminalidad (es decir, la cantidad de 
veces que son asignados al clúster alto-alto de criminalidad) 
medida por hurtos o por homicidios.

Un aspecto importante de la investigación tiene que ver 
con la identificación, en paralelo, de los patrones espaciales 
de la criminalidad y del nivel educativo, a escala de barrio. 
Esto permite evidenciar las relaciones existentes entre estos 
fenómenos y poder controlar el impacto de la inversión en 
educación sobre el fenómeno del crimen. De esta manera, 
se exponen a continuación los hallazgos encontrados en el 
análisis de los datos de criminalidad y los datos de educación. 

Los Gráficos 2 y 2a presentan el comportamiento de los 
clústeres de asociación espacial –Moran local8– de los ho-

8	 El índice Moran local corresponde a un análisis de autocorrelación 
espacial local que se efectúa, a través de dos instrumentos: el gráfico 

Gráfico 2. Moran local de los homicidios 2005 versus 2015

Mapa de clústeres homicidios con arma de fuego (2005)

Mapa de clústeres homicidios con arma de fuego (2015)

 
Fuente: Cálculos propios con base en datos suministrados  

por la Secretaría de Seguridad de Medellín.



236 237

TerritorioGeografías del poder territorial

Gráfico 2a. Moran local de los homicidios 2005 versus 2015

Mapa de clústeres homicidios con arma blanca (2005)

Mapa de clústeres homicidios con arma blanca (2015)

 
Fuente: Cálculos propios con base en datos suministrados  

por la Secretaría de Seguridad de Medellín.

micidios en un comparativo de los años 2005 y 2015. En el 
año 2005, los homicidios por arma de fuego presentaron un 
agrupamiento alrededor del centro de la ciudad y del barrio 
La Candelaria, epicentro en buena medida de las actividades 
comerciales de la ciudad de Medellín. Puede notarse, además, 
que en 2005 el clúster alto-alto en homicidios por arma de 
fuego incluye la zona sur-oriental de la ciudad, donde se 
ubican barrios alto nivel socio-económico en la zona de El 
Poblado. De igual manera, en la zona centro-occidente, se des-
taca un clúster de alto nivel de homicidios por arma de fuego

En el año 2015, la reducción de los homicidios se lleva a 
cabo en buena parte de la periferia urbana (ver Gráfico 2). El 
clúster bajo-bajo (en azul) comporta los barrios de menor ni-
vel de homicidios por arma de fuego, comprendidos tanto en 
la parte nordeste y sureste. En cuanto a la distribución de los 
clústeres, sigue predominando los clústeres de alta criminali-
dad del año 2005. Ahora bien, nótese que el clúster alto-alto 
cambia su distribución espacial, en tanto los agrupamientos 
de barrios con elevadas tasas de homicidios por arma de fuego 
se desplazan más hacia el occidente (agrupamiento A3) y más 
hacia el sur (agrupamiento A2), mientras el agrupamiento 
en el centro de la ciudad se mantiene relativamente estable 
(agrupamiento A1). 

El comportamiento espacial anterior responde al tipo de 
crimen. En efecto, los homicidios por arma de fuego pre-
sentan una estrecha correlación con el comportamiento de 
las estructuras del crimen organizado y en especial con el 
conflicto entre bandas por el control del micro-tráfico en la 

de Moran y los indicadores locales de asociación espacial, que para 
el caso de la investigación en cuestión y de la Gráfica 2, correspon-
den al comparativo de los homicidios con arma de fuego entre el 
2005 y el 2015. 
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ciudad. Estas estructuras tienden a ubicarse en la periferia 
económica de la ciudad, donde existe una menor presencia 
del Estado; de ahí que los barrios con mayor difusión se en-
cuentren en la periferia y no en el centro de la ciudad. Este 
patrón, además, se conserva para el 2015, aunque el estadís-
tico de prueba del Moran local se encuentra ligeramente por 
encima del 10% de significancia. 

Los homicidios por arma corto-punzante presentan un 
patrón espacial más concentrado en el centro de la ciudad, 
como único agrupamiento, lo cual empieza a ser indicativo de 
un menor nivel de difusión dada la permanencia del clúster en 
los dos años. El clúster bajo-bajo se extiende por buena parte 
de la zona oeste por el corregimiento de San Antonio de Prado.

En el Gráfico 3, se presenta la distribución del Moran local 
de los hurtos a personas. El clúster alto-alto, que comporta 
los barrios de mayor nivel de hurtos, se encuentran en el 
centro de la ciudad, como en los homicidios. Sin embargo, 
el clúster es más amplio y, por lo tanto, presenta un mayor 
efecto contagio o spillover9. Los hurtos a personas tienden a 
ocurrir más frecuentemente en el centro debido a la mayor 
interacción entre individuos y la mayor actividad económi-
ca del área. Para el año 2015 puede notarse que este clúster 
de alta criminalidad se reduce en tamaño, de donde puede 
colegirse, por lo tanto, que el efecto spillover de este clúster 
se reduce para el año 2015. Esta reducción en tamaño del 
clúster alto-alto se traduce también en una fragmentación, 
pues lo que era un continuum de barrios de alta criminalidad 

9	 El efecto spillover es un concepto ampliamente utilizado en dife-
rentes disciplinas. En los últimos años, está adquiriendo gran im-
portancia en campos de aplicación como la economía. En sentido 
general, el spillover es el impacto que tienen fenómenos, eventos o 
políticas de un sector en otros grupos que no fueron los que indu-
jeron o participaron en dicho evento. 

Gráfico 3. Moran local de los hurtos a personas 2005 versus 2015

Mapa de clústeres hurtos a personas (2005)

Mapa de clústeres hurtos a personas (2015)

 
Fuente: Cálculos propios con base en datos suministrados 

por la Secretaría de Seguridad de Medellín.
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da lugar otros dos de alta criminalidad ahora inconexos con 
la zona centro con epicentros en el sector de Laureles (barrios 
Rosales y El Nogal) y en los límites de las comunas 14 (Patio 
Bonito) y 15 (Campo Amor). 

En cuanto a los patrones espaciales de la educación, fueron 
considerados variables de rendimiento educativo y el puntaje 
promedio en las pruebas de lectura crítica y razonamiento 
cuantitativo. 

Los Gráficos 4 y 4a, muestran el Moran local, Mapa de 
clústeres, del rendimiento en la prueba de Matemáticas y len-
guaje10. Como puede notarse en la distribución espacial de los 
clústeres, los agrupamientos en el espacio de los barrios que 
tienen alto rendimiento tanto en la prueba de matemáticas 
como en la prueba de lenguaje, clúster alto-alto (en rojo), 
ocurren en la zona centro Occidental de la ciudad, donde se 
encuentra el barrio La Floresta y en la zona sur, en el barrio El 
Poblado, sectores característicamente ricos en la distribución 
del nivel de ingresos de la ciudad. Resulta reseñable, además, 
el patrón espacial similar para ambas pruebas en los años 
aquí considerados.

Por otro lado, la zona norte de la ciudad, en los barrios de 
Manrique y Castilla, por ejemplo, y en la zona centro oriental, 
se identifican los clústeres de bajo score en matemáticas y 
lenguaje. Además, en el sur, se detectan los clústeres bajo-
alto (en azul claro) caracterizados por barrios de bajo score 
en matemáticas, pero que están inmersos en un vecindario 
de alto rendimiento, por lo que constituyen islas de bajo 
rendimiento educativo. 

10	 Como se muestra en los anexos, la correlación del puntaje promedio 
en la prueba de matemáticas y en la prueba de lectura crítica es ma-
yor al 90%, por lo que esta colinealidad de la prueba hizo necesario 
tomar solo la prueba de matemáticas para este y otros ejercicios. 

Gráfico 4. Moran local del puntaje en las pruebas  
de lenguaje y matemáticas 2005 versus 2015

Mapa de clústeres del rendimiento en lenguaje (2005)

Mapa de clústeres del rendimiento en lenguaje (2015)

 
Fuente: Cálculos propios con base en datos suministrados  

por la Secretaría de Seguridad de Medellín.
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de lenguaje y matemáticas 2005 versus 2015

Mapa de clústeres del rendimiento en lenguaje (2005)

Mapa de clústeres del rendimiento en lenguaje (2015)

 
Fuente: Cálculos propios con base en datos suministrados  

por la Secretaría de Seguridad de Medellín.

Al comparar la distribución espacial de la calidad edu-
cativa, medida por los puntajes en las pruebas Saber 11 en 
Lenguaje y Matemáticas con los mapas que delatan la distri-
bución espacial del crimen, a primera vista no parecen existir 
patrones comunes. Sin embargo, ha de notarse como las zonas 
con alta calidad educativa también hay una incidencia menor 
del homicidio 

Además, para clarificar si hay algún tipo de intersección 
entre homicidios, hurtos, y calidad educativa, se hace un 
agrupamiento de los barrios de Medellín en función de estas 
tres variables, utilizando los algoritmos de agrupamiento o 
compresión de datos “clústeres k-means”11 y “clústeres jerár-
quicos”, para producir cuatro grupos cuyos promedios se 
reportan en las Tablas 2 y 3.

Tabla 2. Clústeres k-means

Clúster Puntaje  
Matemáticas Hurtos Homicidios Número 

de Barrios
1 49.55 41.90 0.96 114
2 67.61 50.19 1.25 16
3 44.28 1707.00 11.00 1
4 50.21 101.89 5.70 37

Fuente: elaboración propia con base en datos suministrados  
por la Secretaría de Seguridad de Medellín.

11	 Los clústeres k-means (en inglés, k means clustering) consiste en un 
metodología de cuantificación vectorial, originalmente del procesa-
miento de señales, que es popular para el análisis de clústeres en la 
minería de datos.  K-means clustering tiene como objetivo  divi-
dir n observaciones en k clústeres en los que cada observación per-
tenece al clúster con la media más cercana, que sirve como prototipo 
del clúster. 

https://en.wikipedia.org/wiki/Vector_quantization
https://en.wikipedia.org/wiki/Signal_processing
https://en.wikipedia.org/wiki/Signal_processing
https://en.wikipedia.org/wiki/Cluster_analysis
https://en.wikipedia.org/wiki/Data_mining
https://en.wikipedia.org/wiki/Data_mining
https://en.wikipedia.org/wiki/Partition_of_a_set
https://en.wikipedia.org/wiki/Partition_of_a_set
https://en.wikipedia.org/wiki/Cluster_(statistics)
https://en.wikipedia.org/wiki/Mean
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En ambos casos se agrupan los barrios de Medellín en cua-
tro grupos. En la tabla 2, en la cual se reportan las agrupaciones 
derivadas por clústeres k-means se observa que los clústeres 3 y 
4, que tienen una baja calidad educativa en relación al clúster 
2 (en cuanto a puntaje promedio en prueba de Matemáticas), 
coincidencialmente, padecen de unos niveles de homicidios 
y hurtos elevados con respecto al clúster 2. Por tanto, aparen-
temente los escenarios de alta delincuencia en cierta medida 
pueden coincidir con escenarios de baja calidad educativa.

Tabla 3. Clústeres jerárquicos

Clúster Puntaje  
Matemáticas Hurtos Homicidios Número  

de Barrios
1 49.85 49.22 1.54 142
2 50.72 138.17 8.75 12
3 69.33 54.08 1.38 13
4 44.28 1707.00 11.00 1

Fuente: elaboración propia con base en datos suministrados  
por la Secretaría de Seguridad de Medellín.

La situación que revelan los clústeres jerárquicos no es muy 
diferente. En la tabla 3 se observa que los clústeres 2 y 4, que 
tienen bajo rendimiento educativo (bajo puntaje promedio 
en Matemáticas) cuando se comparan con el clúster 3, tienen 
asimismo alta incidencia de hurtos y homicidios.

Debilidad de la gobernanza

Al analizar la gobernanza, se detectó que, pese que existe una 
política pública en materia de seguridad para la ciudad de 
Medellín (Acuerdo 12 del 4 de septiembre de 2015), la gober-
nanza es muy débil, para resolver los índices de criminalidad, 
máxime si entendemos por aquella la participación activa 

de los actores privados, públicos y sociales en las decisiones 
que los afectan. 

Según la propuesta de Prats (2001), la gobernanza es-
tablece “los límites y los incentivos para la constitución y 
funcionamiento de redes interdependientes de actores guber-
namentales, del sector privado y de la sociedad civil” (p. 114). 
En el caso de Medellín y, en particular en la investigación 
en cuestión, no se encontró la existencia de estas redes. Este 
hecho implica que no hay forma de disminuir el impacto de 
amenazas de escala territorial, dada la No existencia de un 
trabajo preventivo y de solución a la problemática existente, 
al menos para el periodo analizado 2004-2016. 

Del análisis realizado, y para que se dé una gobernanza 
viable y posible entre educación y criminalidad, es necesario 
establecer redes de apoyo con alta participación ciudadana y 
que cooperen entre ellas. Estas redes de apoyo, no se eviden-
ciaron en el trabajo de campo realizado, hecho que permite 
inferir que entre los actores estratégicos no hay acciones con-
tundentes para reducir, al menos, los índices de criminalidad 
reseñados en las gráficas anteriores.

Reconocer la gobernanza como un sistema de gobernar, 
se hace cada vez más necesario. Se impone la exigencia de 
interpretar cómo se generan las interacciones sociales; la 
incidencia de estos en los cambios y tendencias en el com-
portamiento de la sociedad, así como las formas de gobierno 
que estas hacen emerger. Para comprender las interrelaciones, 
es necesario entender la diversidad, complejidad y dinamis-
mo que las tendencias en los cambios sociales se dan. La 
gobernanza, asumida como un complejo (complexus12) de 

12	 Complexus significa lo que está  tejido junto; en efecto, hay com-
plejidad cuando son inseparables los elementos diferentes que 
constituyen un todo (como el económico, el político, el socioló-
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interacciones entre los públicos de interés (stakeholders, en 
inglés)13 y el gobierno, considerando que cada uno de ellos 
es poseedor de intereses que ejerce un poder que incide en 
la orientación del gobierno, constituye un reto indiscutible, 
donde tanto la gobernabilidad como la gobernanza se hacen 
complementarias. Por ello, es menester entender y asumir 
la limitada capacidad de dirección de gobierno que se da en 
la gobernabilidad, pero, a su vez, la posibilidad de que este 
acometa la construcción de redes y de sinergias y, por ende, 
de interrelaciones para que se genere gobernabilidad en go-
bernanza entre el Estado, el sector privado y la sociedad civil. 

Para el caso concreto, la gobernanza requiere actores 
estratégicos, tales como empresarios, políticos, institucio-
nes educativas, medios de comunicación, funcionarios del 
Estado, organizaciones sociales y ciudadanía, en general. No 
obstante, y más allá de esta enumeración, es preciso identificar 
las características de los contextos sociopolíticos en los que 
intervienen las políticas de seguridad y en los que se mueven 
los diferentes actores estratégicos. 

gico, el sicológico, el afectivo, el mitológico) y que existe un tejido 
interdependiente, interactivo e inter-retroactivo entre el objeto de 
conocimiento y su contexto, las partes y el todo, el todo y las partes, 
las partes entre ellas. Para mayor ilustración sobre este concepto, 
se sugiere ir a la obra de Edgar Morín, titulada “Los siete saberes 
necesarios para la educación del futuro”. 

13	 Los públicos de interés o stakeholders en inglés han tomado gran 
fuerza hoy en el lenguaje empresarial y en el sector público. Cada 
vez más, estos públicos o grupos de interés son determinantes para 
el quehacer de las organizaciones, sean éstas públicas, privadas o 
mixtas, y del relacionamiento de estas últimas con dichos stakehol-
ders dependerán conceptos como responsabilidad social y reputación 
corporativa. Para mayor información, se recomienda ir al texto de 
Botero Montoya (2011), titulado. “Teoría de públicos. Lo público y 
lo privado desde la perspectiva de la comunicación”, publicado por 
el Sello Editorial de la Universidad de Medellín, tercera edición.

Conclusiones

Tras realizar la investigación en cuestión, y aplicar las herra-
mientas de análisis, a partir de la técnica de autocorrelación 
(entre ellas, Moral local), se determinó que la calidad de la 
educación tiene estrecha relación con la criminalidad. El 
fortalecer el sistema educativo de una ciudad es fuente de 
externalidades más que necesarias, para eliminar los factores 
que invitan a los jóvenes a sumarse a actividades delictivas 
y criminales. 

Para los tipos de criminalidad, se encontró que los homi-
cidios por arma de fuego presentan agrupamientos de alta 
criminalidad en la zona noroccidental de la ciudad, como en 
el barrio Castilla y aledaños, y en el centro de la ciudad como 
en los barrios La Candelaria y Las Torres de Bomboná Número 
1, y aledaños. Esto contrasta con los homicidios por arma 
corto-punzante, los cuales presentan un solo agrupamiento 
estable en el centro de la ciudad, en el barrio La Candelaria 
y vecinos.

En lo relacionado con los patrones espaciales de los ba-
rrios con mayores rendimientos educativos, se destacaron 
los siguientes hechos: 

•	 El patrón de agrupamiento de los barrios con mayores ni-
veles de rendimiento en la prueba de matemáticas, y muy 
similar en la prueba de lenguaje, se encuentra en la zona 
centro-occidental de la ciudad, en barrios como La América, 
Santa Teresita, Santa Mónica y otros. De igual manera, en 
la zona sur en barrios como El Castillo y San Lucas, entre 
otros. Estos barrios tienen la característica de estar ubicados 
en estratos socioeconómicos altos de la ciudad. 

•	 Resultó remarcable el hecho de que los barrios de menor 
rendimiento educativo no se agrupan alejados de los ba-
rrios de mayor rendimiento educativo. Antes bien, el clús-
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ter bajo-alto del rendimiento en la prueba de matemáticas 
es el que predomina, más que el clúster bajo-bajo. Estos 
resultados muestran los bajos niveles de estos barrios por 
captar los efectos spillovers positivos de los barrios con 
mayor rendimiento educativo. 

 La criminalidad no está enteramente ausente en las zonas 
residenciales. En relación con el centro de Medellín, las tasas 
de homicidios parecen menores, pero esto puede ser un efecto 
de escala, debido a la baja población residente de esa zona. 
Por lo tanto, la alta tasa de homicidio del centro de la ciudad 
de Medellín podría ser un signo de la situación sui generis de 
ese sector, que implicaría que deba ser excluido del análisis. 
En otras palabras, posiblemente el análisis, se debe centrar 
en zonas residenciales, para efectos de minimizar ciertas 
fuentes de heterogeneidad en la composición poblacional 
de la muestra y porque es en las zonas residenciales donde 
se ubican las instituciones educativas.

De hecho, al hacer a un lado el centro de Medellín, se ob-
serva que la criminalidad medida por tasa de homicidios es 
mayor en el Norte que en el Sur y, precisamente, en el Sur se 
tienen colegios de alta calidad educativa, mientras en el norte 
la calidad educativa es menor y de hecho allí se encuentran 
la mayoría de colegios de alta calidad educativa. 

La relación criminalidad-educación no es tan sencilla, 
pues al considerar otra métrica de la criminalidad, como es 
la tasa de hurtos, el norte de Medellín no luce como una zona 
tan insegura como sí lo hace el sur. Este hecho sirve como 
ilustración, para enfatizar la conveniencia de controlar por 
diversos factores, pues probablemente la alta tasa de hurtos 
en el sur esté explicada por los altos ingresos de buena parte 
de los pobladores de este sector que actúa como magneto de 
los delincuentes.

A partir de la aplicación de modelos de econometría 
espacial, fueron representadas tanto la dependencia espa-
cial como la heterogeneidad espacial de distintos tipos de 
criminalidad en la ciudad de Medellín y, en particular, los 
homicidios por arma de fuego, por arma corto-punzante 
y los hurtos a personas en los años extremos del periodo 
(2004-2016). A partir de estos modelos, de error espacial y 
de rezago espacial, fueron computados los efectos spillover 
de cada tipo de crimen.

Los resultados permitieron dilucidar una característica del 
patrón espacial del crimen en la ciudad. Todos los tipos de 
crimen examinados presentan dependencia espacial positiva, 
es decir, la incidencia del crimen en un barrio depende del 
nivel promedio de criminalidad de sus vecinos próximos. 
Esta dependencia espacial es remarcable en el centro de la 
ciudad de Medellín y en los barrios cercanos, donde se lleva 
a cabo la mayor parte de la actividad comercial, industrial 
y financiera de la ciudad. Sin embargo, y a excepción de los 
homicidios por armas corto-punzantes, cuando se examina 
el patrón espacial de los efectos spillovers o de los efectos 
contagio, los barrios con mayor poder de difusión de la ac-
tividad criminal se encuentran en la periferia económica de 
la ciudad, en los barrios que tienen un mayor componente 
rural. La mayor explicación de este hecho reside, bajo un 
ejercicio de hipótesis por testear, en la menor presencia del 
Estado en estos barrios y en la menor dinámica económica 
que los ha caracterizado durante años. 

Dichos patrones espaciales dependen del tipo de crimen, 
de sus determinantes principales y de las funciones objetivo 
que siguen en general los actores criminales de la ciudad. 
Por ejemplo, los homicidios por arma de fuego tienden a 
estar más asociados con la actividad del crimen organizado, 
con el conflicto entre actores por el control de las rutas de 
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comercialización de drogas. Estas características del marco de 
incentivos económicos de los agentes implicados, explicaría 
el patrón espacial de los efectos spillovers mayores en los ba-
rrios de la periferia de la ciudad. Por su parte, los homicidios 
por armas corto-punzantes se encuentran más asociados al 
crimen de menor nivel de organización, como riñas y hurtos, 
por lo que su patrón espacial puede responder más a los ba-
rrios de mayor densidad poblacional, más cercanos al centro.

El análisis de las bases de datos a disposición del proyecto 
evidenció la existencia de patrones espaciales, tanto de la 
educación como para la criminalidad que avala la vincula-
ción de un control espacial en el análisis de impacto. Estos 
hallazgos permiten enarbolar hipótesis y afianzar la propuesta 
metodológica, con el objetivo de entender la posible relación 
existente entre la inversión en infraestructura educativa y 
las variaciones de la criminalidad a nivel urbano y de los 
vecindarios. 

En síntesis, existe autocorrelación espacial en el logro 
educativo y la criminalidad que indica que se da una mayor 
probabilidad de que un barrio presente un mayor rendimien-
to académico de sus estudiantes si está rodeado de barrios 
que puedan detentar la misma característica, tal que espa-
cialmente los barrios se pueden agrupar, según el desempeño 
de sus estudiantes. Asimismo, se identifica la existencia de 
correlación espacial entre el logro educativo y el factor socio-
económico, tal que, las zonas con mayores logros educativos 
se corresponden con las zonas de mejores ingresos del sur de 
la ciudad. Por su parte, los homicidios con armas de fuego 
tienden a ocurrir en la periferia de menor nivel económico de 
la ciudad, en tanto que los hurtos a personas y establecimien-
tos comerciales tienden a ubicarse en el centro de la ciudad.

Finalmente, en el análisis de la gobernanza para la corre-
lación realizada entre educación y criminalidad, nos per-

mite inferir que esta es débil; la participación de los actores 
involucrados en la solución de esta problemática es precaria 
y, en algunos barrios, inexistente. Aunque se evidencia una 
política pública de seguridad para la ciudad de Medellín, esta 
no impacta a los sectores educativos y menos a la población 
juvenil, donde más se presenta índices de criminalidad. 

La educación, gobernanza y criminalidad desde el análisis 
espacial arrojó resultados relevantes para entender el fenó-
meno estudiado. Se espera que la política pública en materia 
de seguridad para Medellín (Acuerdo 12 del 4 de septiembre 
de 2015) tenga potenciales efectos sobre la reducción del 
crimen a nivel de barrios y que una educación de calidad 
más incluyente pueda elevar el costo de oportunidad que en-
frentan los jóvenes cuando ponderan la decisión de ingresar 
a bandas criminales. 

En esta correlación y en una gobernanza real y efecti-
va entre los actores estratégicos que deben enfrentar esta 
problemática, hay gran esperanza. Por lo menos, estudiar 
el fenómeno, es ya un avance, para entender los retos que 
impone la triada Gobierno, territorio y seguridad. 
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